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rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, Cl, y J. Jones, Faubour 
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Modista de Sombreros de París 

Llegará en lapi óxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

MUSEO COMERCIAL 
í EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

r EN COMISIÓN I>E PRODUCTOS 

í' INDUSTRIALES 

; S e o c i ó a a g r í c o l a : Arados.— 
Azafr;idores paru a vid. -Tapona-
doras.—Insfertade? as .—Bombas .— 
Norias. .AiuebUs ]HTÍX jardín.—.L" 
•"••üiiiis.—G laiio insecticida. -Her a-
ftiental compit ió para la agricultu
ra. 

M i n a s y M q u i n a r i a : Má-
íjuinas y calderas d» v i'fi .—Bcm-

. bas —Vías férreas. -V/íf.O'ies 
;Tuberías. —Toril !aje. --Cubas.- — 
[pab les .—Des iac rus tan te . Mauu-
i facturas de cautcliuc j a r i i a i t o . — 
• Crisoles.—Candiles -Barre.las.— 
• Picos. -Le^onñs.—Etc. e x . 

G o i i S t r u . K ó n : Oh niene^ s, pi 
1:'S, esc; io. as y ciomás tar.uufactu-
i'as de mármol . - vSifonf s, Ino lor is, 
tubos y codos de hierro para aguas 
y retretes.—Mo&áicos y demás pro 
duotos hidráulicos de mármol artifi
cial .—Ladii l lo hueco, teja p lana , 
balaustres, remates y ja r rones de 
l>arro cocido.—Papeles pintados. -
Mayólicas, e tc . , e tc .^ 

M o b i l i a r i o : Siilíis.—Cómodas 
^ M e s a s . •—Camas.—E.spejos. —Es
t u f a s . - Cajas de caudales .— Báscu 

• las, etc., etc. 
PASAJE D E C O N E S A . — P U E R T A DE 

í MURCIA 

COMENTARIOS. 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

Hay unas cuantas personas, que 
bi«n porque se hal ien ea posesión 
de la verdad, ó bien porque hayan 
recibido el encargo de a r reg la r el 
niundo é islas adyaceiües, no dejan 
pasar asunto ni ocasión sin que 

emitan su autorizado juicio y, como 
dicen ellos, pongan los puntos so
bre las Íes. El de comentar is ta v a 
siendo ya un cficio como otio cual
quiera y hay gentes que da buena 
fé se asombran de que, al despertar 
por la njiíñc'.na, no se encüeiiti en 
con una car t i ta de Sagasta cónsul 
tándo'es sobre los asuntos dsl R;ff, 
otra d e E c h e g a r a y preguntándoles 
cómo ha de solucionar ei pioblema 
de su nuevo d rama , otra ele Guerrí-
ta pidiéndoles consejo sobre s deba 
matar recibiendo ó á tiros y otra de 
Noherlesoom suplicando un juicio 
del mes ó d é l a quincena. 

Poro si al desper tar fa tan todas 
esas consultas, bien se toman ¡os 
comentar is tas el desquite durante 
el díaj y buenas opiniones emiten, 
poniendo c p iño al público, ora ea 
•1 salón d j C).if?rcncias del Con
greso, ora 3n un .vifé, ó en una es
quina, ó simplemenie en el medio 
de la cal le . ^Caramba, señores! en 
verdad d i t o á ustedes que son in-
soportaole.í los comentar is tas de 
ofic:)! 

—Yo,—(licí; uno con a i re dogmá
tico y acento ' >• convicción profun
da,—yo j a h ib i e ra fusilado á Mar
tínez Cíii, DOS, porque ni es general 
en jefe, n nada . . ¿Le parece á us
ted—sigue diciendo—que está ni 
medio bien siquiera, el que confe
rencie mano á mano con ese Muley, 
que debe do serí,un granuja redo
mado, en vez de estar ya á estas 
horas en el raisraisimo palacio del 
Sultán, en Marruecos, después de 
haber pasado por las a rmas á todos 
los muleyes, y por ojo á todos loa 
eunucos, y de haber regalado á ca
da oficial pa ra gu uso par t icular , 
t res ó cuatro odaliscas?. . . 

Hay sus inconvenientes ,—dice 
otro comentar is ta—para rea l izar 
todo eso. Lo que se ha debido hace r 
es no haber hecho nada. ¿A quién 
se le ocurre tomar en serio á los r i -
ffeños que son unas buenas perso
nas , d í g a n l o que qu 'e ran íoi auto
res. Todo lo que pasa const i tuye un 
caso de resporsabi l idad pa ra el go

bierno, por no haber consultado á 
los .';ensatos antes de meterse en li
bros de cabal ler ía , a u n q u e me esté 
mal el decir lo, 

—¿Qué es lo que le está á usté 
mal el decirlo? ¿Lo de sensato ó lo 
de cabal ler ía? Porque la anfibolo
gía se presta á comeaUr^o.^».. 

Y así sucesivamente. Y tan horri
ble va siendo la epidemia de co
mentar i s tas . . ¡que seríh, preferible 
vivir ent re Riffeño.^! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Los f'tbricantes de gaseosas de Madrid 

han acordado Huprimir los aguinaldos. 
¿No seria mejor que se aboliera el pe

dirlo? 
Sería la manera de poder salir tran

quilo á la calle los días de pascua. 

Lenmos: 
«Se ha dado la orden por el ministro 

de Marina de que se arme el crucero 
Aragón qun está en la Carraca.» 

Qué ¿va á Melilla? 
¿O 68 que resultan complicaciones? 
Terminado el asunto del Riíf no hay 

por c ue armar nada. 
Al contrario, desarnaar. 

«El Heraldo» dico que ha salido de 
Cádia para Barcelona la fragata Nava 
rra. 

Si ha dado la noticia en los célebres 
transparentes ne ha lucido. 

Por que hae( tanto tiempo que la Na
varra salió de Oádiz, que la dotación no 
se acuerda ya de cuando pasó el estre
cho. 

Cuando se raciben noticias telegráfi
cas resulta eso. 

Llegan tarde. 

Aun sigue b. .jando la renta do consu
mos de Madrid. 

Buenas piornas tiene esa señor»; cuan
do no secsnsa. 

Y cuidado que hace tiempo que está 
bajando la escalera. 

La industria corcho-taponera de Ba
dajoz aplaude á rabiar los tratados de 
comercio. 

En eso cada uno habla según le va. 
Y aplaude corao los de Badajoz ó silba 

como los de Barcelona. 

Dice ElEco de Navarra: 
«El alcalde do Barásoain ha detenido 

á un sujeto que parece se llevó del pue
blo de Unzué dos cerdos de D. Benigno 
Zabalza, sin permiso de éste, |>w4»-^ue 
será entregado al Juzgado correspon
diente.» 
. Y verá el'colega como resulta todo lo 

contrario. 
Es decir, que fueron los cerdos los que 

se llevaron al hombre. 

Una reciente líeal orden del ministerio 
de la Gobernación, dispone que las viu
das y huérfanos de los farmacéuticos, 
tienen derecho á trasladar sus farma
cias de un punto á otra. 

Cualquiera hubiera creído qne cada 
uno tenía derecho á hacer con lo suyo 
lo que quisiera aunque fuese botica. 

Pero ya vemos que esa propiedad es 
distinta de las otras. 

En Giordinello, pueblo do Italia, se 
ha amotinado el vecindario y ha paseado 
en las puntas de dos picas la cabeza del 
secretario del Ayuntamiento y la de una 
seDora, 

Eso sí que es barbarie.-
En todas partes hay representantes del 

Riff, 
¿Dónde comenzará ahora el África? 

Dice un periódico: 
«El concurso de palomas mensajeras 

verificado en Gerona el viernes, á las 
diez de la mañana, dio buen resultado, 
á pesar del temporal de agua que las 
aves encontraron por el camino. 

Las palomas llegaron á las doce, en
teramente empapadas de agua, eondu 
ciendo varios despachos de las autorida
des y algunos particulares. En cambio, 
na despacho telegráfico puesto en Gero 
na al mismo tiempo de verificarse la 
suelta, llegó á Barcelona citatro horas 
mas tarde que las paloma».» 

¿Cuatro horas nada más? 
¡Pues es milagroso! 
¡Apenas si hay despachos que tardan 

más tiempo! 
Casi todos. 

NOTAS 
La cuestión de Melilla ha perdld* 

gran parte de su interés y ya casi no 
queda que hacer allí otra cosa, que ajus-
tar sobre el terreno el tratado de Wad-
Ilas, tan viejo y tan incumplido. 

Cuando menos se esperaba resulta que 
Muley Araaf, que, ségun 41 mismo dijo 
al principio;, no era mas que un encar
gado de pacificar i las kabilas rebeldes, 
es un embajador investido con todas las 
facultades para tratar y zanjar la cues
tión de .\lelilla. 

Si lo hubiera dicho antes, nos hubiéra
mos ahorrado algunos disgustos y mu
chos acaloramientos; sobre todo no hu
bieran iio tantas tropas á la plaza africa
na, ni se hubiera gastado tanto dinero. 

Bien es verdad, que. ese dinero lo tiene 
que pagar el sultán de Marruecos y si 
el gobierno no se muestra débil en eso 
dolas índemuizaciones, en el pecado lle
vará la penitencia Muley Hassan, por 
que le costará cuatro lo que hubiese po
dido Gestarlo dos. 

Hay en todo esto del Riff una cosa que 
no se explica, ni creemos que pueda ex
plicárselo nadie. Sld Mahomed Torres le 
leyó á nuestro ministro en Tánger la 
contestación que daba á las consultas de 
Muley Araaf. Nuestro ministre telegra
fió al gobierno, el cual al enterarse de 
la contestación previo que la conferen
cia sería estéril y dio instrucciones á 
Martínez Campos qne tampoco las tenía 
todas consigo. 

En aquellos momentos el papel guerra 
tomó un valor extraordinario y siendo 
asi que los periódicos ministeriales eran 
los que más parcos se habían mostrado 
durante la cuestión, fueron desde enton
ces los más batalladeres y dejaron refle
jar en sus columna», la indignación más 
grande. 

El Globo, que no ha sido nunca par
tidario de laguerra, sino cuando estuvie
ra justificada, decía el día trece después 
de la conferencia entre Araaf y Martí
nez Campos: 

«Ha cambiado la decoración. Como 
ayer decíamos, nos hallamos en el prin
cipio del fin. El representante del sultán 
en Tánger, que no es representante, ni 
ministro, ni nada, sino una especie de 
mediador entre la corte de Marruecos y 
los plenipotenciarios europeos, ha con
testado en los términos que habíamos 
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imitaron, y se hizo un alto para buscar la explicación 
de un suceso que nadie esperaba. 

Después de algunos momentos, vieron un potrillo que 
corría como un gamo por entre los pinos, y ensegui
da apareibieron al individuo que hemos descrito en 
el capitulo arterior, quien se adelantaba con toda la 
celeridad que pidia dar á su escuálida montura. Du
rante «-I COI to ti ayecto que habían tenido que hacer 
desde el cuartel general de Wehb hasta la salida del 
campamento, nuestros viageros no tuvieron ocasión 
de fijarse en el extrallo personage que se aproximaba 
á ellos en aquel momento. Si este tenía el poder de 
atraer las miradas que por casualidad se detenían un 
momento sobre él cuando estaba á pie con todas las 
ventajas debidas á su colosal estatura, las graciab que 
desplegaba como caballero no eran menos notables. 

Aunque no cesaba de espolear á su yegua, todo lo 
que podía conseguir de esta era un movimiento de 
galope en las patas ti aseras, que las delanteras secun
daban oor un momento, después del cual est |s volvían 
á tomar el trote dando á las otras ún ejemplo que no 
tardaban en seguir."El cambio rípido de uno de los 
movimientos al otro, producía una especie de ilusión 
óptica, hasta el punto de que el mayor, inteligente en 
caballos, no podía descubrir cual era fil paso de aqu' . 
á quien su caballero apretaba con tanta perseveiencia 
para llegar pronto. 
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sti companera más joven, pero no más bella, se puso 
á separar las ramas de los árboles, para que aquella 
que le seguía pudiera hacerlo con más facilidad. Los 
criados debían haber recibido de antemano instruc
ciones, porque en lugar de entrar en el bosque, con
tinuaron por el camino que había seguido el destaca
mento. Esta medida segán dijo Heyward, había sido 
sugerida por la sagacidad de su guia, á fin de dejar 
mencs huellas de su paso, si por casualidad algunos 
salvajes canadienses habían podido llegar hasta aque
llas cercanías. 

Durante algunos minutos el camino presentó dema 
siados obstáculos por efecto de las malezas que lo obs -
truían, para que los viajeros pudiesen hablar; pero 
cuando atravesaron los límites del bosque, se eneon-
traron bajo una bóveda formada por grandes árboles 
que los rayos del «ol no podían atravesar, pero en 
donde el camino estaba más libre. En enante el guía 
reconoció que los caballos podían avanzar con facili
dad, emprendió un paso acelerado que le mantenía 
siempre á igual distancia de aquellos. 

El joven oflciil acababa de volver la cabeza para 
dirigir "a paJsbra & su eompafiera la dama de los ojos 
negros, cnaaio un ruido que anunciaba la aproxima
ción de algunos caballos se hizo oir á lo lejos. Detu
vo su corcel ium«diat«m«Bte, sos dos compaQeras la 
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mosgala de poseer, aun antes de encontrarnos con el 
temible Moncalm. 

—Este indio es un correo de nuestro ejército, res
pondió el joven oficial & quien se dirigía, y puede pa
sar por un héroe al estilo de HU país. Se ha compro
metido á conducirnos al lago por un sendero poco co
nocido, pero más corto que el camino quo nos vería
mos obligados á tomar siguiendo la marcha lenta de 
la columna, y por consiguiente, mucho más agrada
ble. 

—Ese hombre me desagrada, dijo la joven con un 
aire de te ror afectado, con que trataba de ocultar el 
miedo verdadero que sentía. Sin duda alguna debéis 
conocerlo bien, Duncan, pues de otro modo no os hu
bierais confiado á ól. 

—Decid más bien Alicia, dijo Heyward con vive
za, que no os hubiera confiado á él. Sí, lo conozco; y 
de no ser así, no le hubiera concedido mi confianza, 
sobre todo en esta ocasión. 

—Según dicenescanadiensede nacimiento, y apesar 
de eso ha servido con nuestros amigos los Mohawks 
que como sabéis son una de las seis naciones aliadas. 
(1) Ha venido á parar entre nosotros por efecto de no 

(1) Existió durante largo tiempo una confederación entre 
la» tribus ludias que ocupaban la parte noroeste de la colonia 
íe Nueva York, designada pvimoio con el nomlira de «Las 


